
CARTA PRIMERA. 

MéxicQ 25 de mayo de Is.ti, 

Mi querido amigo.-La apertura de las cámaras del 1.0 ele enero de 
1St0 en nada se diferenció de la del año anterior, si no es en que la 
llva de artillería se hizo en la Ciudadela y no en la plaza porno las
timar los edificios, y en que no hubo vuelta de esquilas en la Catedral¡ 
eo todo lo demás se practicó lo que en los años anteriores, es decir, 
dijéronse largos arengones por los presidentes, pintóse un bello ideal 
del estado de la república, aunque se la estaba llevando el diablo; 
presentóse. una gran comparsa de generales como llovidos, ministri
les y nada de substancia, en realidad solo había mucha miseria pú~
ta, muchas rapiñas, muchas ;injusticias por no tener que comer los 
jueces, guerra civil, y una general desmoralizacion en todas las clases 
del estado. Tal es el cuadro que presentaba la república, y que co
nocia aun el mas boto y palurdo del pueblo. 

El enviado español recien llegado asistió á este acto, y supongo no 
gustaría mucho de él hablando políticamente, ó á lo ménos no tanto 
como de la serenata que le dieron la noche anterior sus paisanos, y 
gran cena á escote en la casa que se le puso en la ribera de S. Cosme 
donde lo hospedó un Sr. Tijera. En breve se le repitió otro buen ra
lo de diversion en el coliseo, porque la junta de beneficencia del hos-

. Picio para satisfacer en parte á las necesidades que sufren aquellos 
P6bres, porque nueslro gobierno paternal les ha ocupado sos rentas 
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tiene á diPnlc, dclcrminó hacer un gran baile con lodo esplendor. Uno 
du los molore priucipales fué el benéfico cónsul inglés, y como a 111 

france es nada gusla de los de esla nacion y en lodo rivalizan, le pu-t 

sieron por apodo el baile de fa carldact . Comenzó esta á ejercilarsea 
las nueve de la noche del s de enel"o, y concluyó a la seis de la 1111-
ñana del o. Las damas se presentaron ric¡unenle alhajadas, sobl'e&l
liendo las muge res de los agiolislas que abundan en dinero y brillan
tes; una se dej 6 ver vestida á la turca, otra á la Maria Sluard, otra t 
la escocesa y otras de pastoras, pero no de las que bailaron en Bclen; 
esta e Lraiía mescolanza de caricaturas nos trasladó sin querer al paü 
de las Monas, sin que retrajese a las señoras de asistir [l. esla concur
rencia y ca tales trages, el que tres noches antes se babia repre cnll
clo alli una comedia francesa en que se eco oraba con iroola picanlt 
lo mismo que eotónces se efectuaba. ¿Pero cOmo babian de cambiar 
de propósito si ya entónces los trages se e laban haciendo, i ya 1 

taba comprometido Jlfr . Peri.que el luquero para componer el peí, 
nado, el sa trc etc., si ya estaban contrai<las algunas deudas con el 
mercader y la modista? ¡Imposible! Eso sct'ia una incoo ecuenda 
indigna de tan altas señoras. Váyase mucho noramala el cómico fm
ccs con sus reflexiones y lo mismo su traductor, e as e oyen co• 
qlúcu oye llover y no tiene á. qué salir, cuando vale mas una noche de 
estas en que so hacen cucamonas y e lu.cc el personal, que todas la 
doctrinas de Sócrates y de Plalon. Por upue lo asistió el r. prej; 
dente como padre univer al. Era preciso dar un rato d • huelga 
solaz para suavizar lo malos quo le causaban la triste noticias lfll 
le ll gaban, como álob cuando Dio le babia entregado á Satanás pira 
que lo zarandeara á. su modo. Efeclivameoto, miénlra en el colitet 
se bailaban galopas, tambiem \'enian A gran galope ofü'e D\IC lra "' 
pública males infandos; la guerra ciül brotaba por toda parles· eJ ,
n al Arista tenia frecuentes enristre· con Zapata y Canale en ,1 de
partamento de ·uevo-Lcon y Tamaulipa ·: los monederos falso uodt
jaban campana que no se robaban de las igl 'sia , ni cascrolas, ur1e
nes ni almireeespara fabricar tlacos ha la d figura cuadrada. CKtr
navaca, Cuautla y Tolura eran el centro de aquellas oficinas públkll 
escandalosamente protegida por alguno ·_comandantes y juece de Je. 
tras: los tejanos equipaban su escuadrilla para bloquear nueslni 
pu •rto , y la r conquista casi tocaba en lo imposibl , sin aum ntarte 
nuestro ejército. Lo bandidos de Morelia, al mando de GordiaJio GIJ
man, talaban aquel departamento; Yucal[l.nc ·tabaá punto de s1•parar
·c (como á poco sucedió) y lo mismo Tabasco. En Francia se celebraba 
la toma de lú y e hablaba de los mexicanos como de unos hotenlo
frs,y aun se recouocia por aqu l gobierno la independencia de Teja,, 
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y se pensaba hacer lo mi mo por l'l hobierno inglés; tal l'ra el brillan
te estallo de nue.slro progreso á la cangreja, intC'rin los me. icano dC' 
1acorte pasaban la vida de la cigarra, e lo l!S, antando, bailando, 
tlMrliéndo e 00 toro , circo, títere , pastorelas, gallos y comedia . 
&te e un bosquejo del cuadro que pre enlaba nuestra república en 
aquellos dias verdaderamente luctuosos. De lindar esto aconteci
mientos, y presentarlos [l. V. bajo su ,,erdadero pnnto de dsta, ba ta 
hacerle oir el horrísono estallido de-la artillería en nuestra calles que 
sonó por mue hos dias; presentarle las ruinas de ntiestros roa hermo-

edificios causadas por aquello tubos infernales, tomarle por la 
mano para que vea nuestras calles sal pidas de sangre y cmbradas de 
t.adáveres, y .....•. lo que no puede contarse sin derramar lágrima de 
indignacion, terminar este drama trágico con una transaccion inicua 
y vergo01osa ¡ hé aqul lo que ser:\ asunto de esta carta, y de otras que 
le remitiré en seguida. La empresa es árdua, y al acometl'rla me e -
ltemezco, Y apénas acierto á creer lo mismo que yo vi. Ubique fle
lu, ubique foctus, quos euo missetrima vidi, 

Este es diseño de un bosque impenetrable de sucesos, y por n
medio de ellos intento penetrar siguiendo el órden en que ocurrieron. 

En el Diario de 6 de junio de 1839 se lel'n insertas 1odas las con le -
ladones tenidas entre el general Victoria, comandante de Veracruz 
J Bernardo E. JJée. Este fué enviado por los lejanos ú tratar con 
nuestro gobierno sobro el reconocimiento de la independencia de 
aquel dep arlamento; pero no se le admitió ni reconoció por enviado 
J por mera política únicamente se le permitió que desembarcase <'~ 
8'-tel puerto ínterin había buque en que regresase. Llegó en el pa
~~ de_ los Estados-Unidos, cuyo cónsul n eracruz entregó la co
m~c1on que lraia, y esta.se remitió A no slro gobi rno. 

~llo sobre este asunto el consejo, consultó, que dicho enviado dc
~na manifesl~r ~ Victoria por esnilo el objeto de su enida, p 1 

lilD car~ cter pubh~o. Que siendo sobre el reconocimiento de Tejas, 
el gobierno no podia entrar en negociaciones, y que se le hiciese rl'
mbarcar é invigila e sobre so pasos y movimientos para impcdirlC' 
~ resorléo mañero, y que dirse cuenta de cuanto hubiese ocurrido 
IIOC • _umese en razon de e lo. El con. jo llama la atenrion sobre haber 
Venido en paquete norte-americano .... y er el cónsul de los Eslados
Dai~s el órgano de la comunicaciones del tal enviado. 

~nstóse á estas instrucciones Victoria, é informó que en las con
~~~io~~ privadas ?ºº turn con e! enviado logró convencerlo dt• 

~Justicia del alzannento de los teJanos, y ventajas que les resu1-
. ~ de estar fielmente unidos á léúco, participando de las ,en

Jas de lo d ma drpartamentos de la república. Que la única ra-
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zon con que pretendió justificar el alzamiento, fué porque a los colo. 
nos de Tejas no se les permitía tener esclavos, única causa de su in
subordinacion á México; mas por ella misma se realza m,1estra justi
cia en protejer la causa de la humanidad. Una de las instrucciontl, 
de este enviado exijia que nada tratase con nuestro gobierno sobre 
indemnizaciones, si no precedía el reconocimiento de la independen
cia de Tejas. En fin (concluye) Bée se retiró dando gracias por las 
consideraciones con que lo babia tratado. 

Creyóse en aquellos días que no podia haber venido en peor sa
zon este enviado 'para tratar de este asunto, porque siendo el obje
to de nuestro gobierno cubrir la deuda inglesa con bonos sobre aque. 
Has tierras, era muy natural cosa que la Inglaterra no tomase 1lDl 
parte activa en reconocer la independencia de aquel departamente; 
pero sin duda nos engañamos en esto, porque en seguida de haberla 
reconocido la Francia, la nacion británica nos excitó por su partet 
que la reconociese el gobierno de México, excitacion que pasada al 
consejo, sus miembros opinal'on con variedad. 10cho artículos com
prende el dictámen de la comision favorables al reconocimiento qae 
no es del momento detallar, y puesto que con ninguno de ellos se COI

formó el consejo, solo presentaré la nota dirigida por el gobierno al 
Sr. Packenam que á la letra dice. 

A S. E. el Sr. D. Ricardo Packenam, ministro plenipotenciario de 
S. 1\1. B.: ,,El infrascripto oficial mayor del ministerio derelacioner 
encargado de su despacho, tiene órden del Exmo. Sr. presidente de 
la republica para manifestará S. E. el Sr. D. Ricardo Packenam~ 
profundo sentimiento con que ha rc;!cibido la noticia de haberse re. 
conocido la independencia de Tejas por el gobierno de S. M. Jr. ce
lebrando un tratado de amistad, comercio y navegacion. Este he
cho por sí solo habria bastado para herir vivamente el patriotinl 
dv,J· E. como que emana del gabinete de S. M. que tantas pruellB 
ha dado de su benevolencia y consideracion ácia esta republica, la 
que por su parte no ha dejado de aprovechar cuantas ocasiones se 
han presentado de acreditar una sincera col'respondencia. Po~ lee 
términos de que ha usado el Sr. ministro de S.11. para comunítN 
verbalmente á nuestro encargado de negocios en Lóndres este su
ceso, repetidos por escrito al contestar la protesta de aquel e~~ea
do, no han podido ménos de lastimar el honor nacio_nal de Me:nro, 
cuando st1p0nen que Tejas se ha separado de la umon de la repú
blica para siempre, porque ella carece de elementos para verifi~~ 
reconquista de aquel departamento, calificando en consecuencia d 
vísionaria toda esperanza á esle respecto. 

S. E. el Sr. Packenam sabe que el gobierno mexicano ha estado 
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preparando los recursos necesa1ios para emprender de nuevo la cam
paña y poner en su favor todas las probabilidades del buen éxito. 
Sabe tambien guc e,i la frontera conserva un cuerpo de ejército dis
ciplinado y vahen te que anhela marchar á castigar á los aventure-
ros rebeldes que han venido á usurpar esa hermosa parte de la re
póblica, sin títulos de ninguna clase. Sabe igualmente que al fl'en
te de esas tropas existen generales decididos á vindicar el honor 
nacional, aguardando solo los recursos para precipitarse al comba
te. Asimismo sabe, que ni el pod.er legislatiyo ni el ejecutivo, ni nin
guna de las clases de la sociedad han manifestado hasta ahora la me
nor simpatía en favor de las injustas pretensiones de los tejanos. 
¡las para qué cansar al Sr. Packenam con la enumeracion dé los 
elementos con que cuenta la república para emprender de nuevo las 
operaciones de la guerra? Basta, decir que respecto á esta cuestion 
yo solo sentimiento es el que anima á los mexicanos, la conserva
don de la integridad del territorio nacional. Ni pudiera ser de otra 
manera. ¿Pues qué, unos cuantos millares de aventureros espelidos 
en su mayor parte de otras naciones por sus crímenes protectores de 
la esclavitud, pueden juzgarse bastante fuertes para imponer la ley 
hiete millones de mexicanos? Muy distante de esto, México quiere 
emprender de nuevo 13: lucha; prepara al efecto los recursos indis
pensables, Y el ejército pide con instancia volver á cortar los laure
les con que en otra vez se engalanó en el Alamo, nano del Perdido y 
olros puntos. Desea volver á recorrer la escala de las 'Victorias por 
donde marchó hasta San Jacinto, y probar a la nacion, que si la suer
te de las armas le fué adversa en los campos <1'1 este último punto, 
su valor puede borrar de las páginas de la historia este dia infottu
nado. La causa de la reconquista de Tejas no solo es la causa de 
la justicia y del honor nacional altamente ultrajados, sino tambien 
de la humanidad. Una y otra son estímulos poderosos que inliJi
san á México á revindicar sus derechos y proteger la libertad de mul
titud de desgraciados que gimen bajo la ignomi'fllosa esclavitud en un 
Alelo donde las leyes la tienen proscripta. 

Este es otro de los motivos de grande disgusto que ha tenido S. E. 
el presidente al saber el paso que acaba de dar el gobierno de S.M. B., 
Y con el cual parece que contraría las filantrópicas ideas que le han 
t.onducido á celebrar tratados con tantas potencias para abolir el i~
fame tráfico de esclavos, tráfico que debe aumentarse necesariamente, 
como que en él se liace estribar la prosperidad de Tejas. 
Por otra parte es notorio que el gobierno, á merced de economías 

, saludables y de sacrificios no comunes, va logrando poco á poco des
einpefíar sus rentas, y :\. medida que lo consiga se dedicará con el 
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mayor cmpciío á engrosar el ejército del ·orle, sin perjuicio de«. 
tinuar empleando lodos los medios de que puede di poner para d
la actitud imponente que necesita, á. fin de que principie á obrar a. 

• • 1 

energ,a. 
Parece, pues, fuera de duda que la exageracion que se ha hecbodt 

los recur os de los tejanos, y la falla de dalo exactos del csladode 
nuestra republica, es lo que ha inducido al gollierno de S. M. B. á.de
cidirse por el reconocimiento de la independencia de aquella parle 
de nuestro territorio, y á presagiar de una manera tan funesta pan 
México sobre el éxito de esta lucha. Sin embargo de ello el gom
no se prepara fl obrar: su causa, repito, es la mas justa que ~ 
presentarse á una nacion, y si por clesgracia los resultados no llena 
sus deseos, lo babrfl perdido todo, ménus el honor. 

Entretanto el objeto de esta nota, como lo debe haber conocido S. l 
el sr. Packenam, es el de reproducir el Exmo. r. presidente en lodaf 
sus parle y de la manera mas solemne, fl nombre de l,l nacioo, , 
protesta dirigida por D. Tomás Murphi al Lord Palmerslbon en 2t • 
noviembre del año próximo pasado de 1840, contra el reconocindel
to que el gobierno de S. M, D. ha tenido ábien hacer de la indepa, 
dencia del departamento de Tejas, declarando que este acto no polj 
en ningun caso ni tiempo comprometer ni meno cabar el derecho* 
la república mexicana sobre aquella parte de su territorio, ni pomt 

obstltculo en 111anera alguna á la facultad que tiene de emplear • 
dos los medios po ibles para recobrarla. 

El iofrascripto aprovecha la oporlunidad para reiterar A S. B.• 
Sr. D. R. Packenam las seguridade de su muy distinguida consillr
racion.-José llfaria MOnll$lerio. 

Esta nola, aunque des,;ada un tanto de la aridez y seca fól'llli 
diplomAUca que por lo comun baccn bostezar á los lectores, por k 
r .uraleza misma de los sentimientos que en ella se cspresan, 11 

podrá. méoos de haber causado un sentimiento profundo en la ta
eie11cia moral del Jlllni tro que se prestó al reconocimiento de Tejl, 
pues se le arguye con la grande inconsecuencia que se advierte• 

sus principios morales. 
Efectivamente, lo es haberse declarado lanacion britanica achri-

ma e11emiyade la esclavitud: haber oastadoinmerisas sumas d_e oropt
t·a esti11guirla: haber emancipado <í los esclavos de sus colonuu, C0111 

en Jamaica, indemnoondo á sus dueños con dinero efectivo de la 'lt"' 
t!úla que suJrian .... Jusber sido (y aquí llamo la atencion de v .... )"".4 
ele las basas sobre qtte el ministro Can'ltit¡g reco1loció la i1ulependffltl4 
de .Uéxico; es decir, que quedaría estinguida la esclavitud, Y v~· 
nos abora reconociendo la independencia de Tejas, cuya existencia 
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no piicde cifrarse sino en la multitud de negros africanos que deben 
cu)tivar sus campos, teniendo sobre us espaldas un látigo que chas
qué continuamente como sobre los cuadrúpedos, y como se cultivan 
aun los de la Habana; es á la verdad la mayor anomalía é inconse
cuencia de principios que dá lugar á creer Jo que anunció el dictfl
men de la comision del con ejo, es decir, que se trata por este me
dio de diridir en fracciO'lles nuestra república; bien sea para estin
pir el espíritu de union nacional y proporcionarse por medio de él 
la conquista del pais, 6 para abrirse el camino para la ocupacion de 
nuestros ricos miner(les, y tomarse la California, ·uevo-México y 
olro8 departamentos; ó para situar alli el foco de un inmenso contra
bando que aniquile nuestro erario. 

Si yo puedo añadir un nuevo testimonio en apoyo de estas senci
llas y naturales conjeturas, permilaseme referir un hecho que me ba 
)1118do, y que jamAs olvidaré de la memoria. 

Cuando se presentó la primera Tez la comision inglesa á reconocer · 
llleStro terreno, y tralar del reconocimiento de nuestra independen
cia, dicha comision (que yo no conocía) se entró una tarde en mi casa 
i decimie que con venia hiciese, como diputado que entónces era, 
d nzonamiento en la tribuna del congreso en que mostrase mi opo
idon á la esclavitud porque querían oírlo de mi boca. Efectiva
llellte lo hice, me lo oyeron los señores comisionados y me lo pid.ie
rm por escrito, como de hecho e los di (aunque con vergüenza por
"9 na.da podia yo añadir a lo mucho bueno que sobre esto se ha
liria dicho en Londres) y lo remitieron á su corte. Agradecidos á 
etll deferencia mia me obsequiaron con un pequeño estuche de na
nju de la. fábrica del rey, que admití por no desairarla. Es muy 
regular que en el protocolo de las contestaciones que entónces se 
llnieron con el gobierno sobre este asunto, exista constancia de es-
la interpelacion supuesto que asf me lo indicaron, la cual seria 
~ mostrárselas hoy como una inconsecuencia; á ménos de que sea 
aerto, como decla Cárlos IV á un ministro de su corte, que tenia con
deneia elástica y de jareta, cosa que no puedo creer en el Lord Pal
lllerlthon. • 

El reconocimiento de la Francia é Inglaterra de la independencia 
de Tejas, y mas que todo la apatia de nuestro gobierno, ha envalen
tonado de tal modo á los tejanos que han osado ponemos un ridícu
lo r.artel de desafio en el discurso que David G. Burnet, presidente 
que se llama de aquella flamante república, dijo en A1utin el 16 de 

• Los abolicionistas lnglaes, alntlcndo que il Francia hubiese reconocido la lndepen
ililcia de Tejas, dljeron que esta iba á ser m~rcado de la esclavit,ul, 
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diciembre próximo pasado: es pieza original comparable con los re- occidcnlal, y si fuere cierto daré ]as órdenes necesarias para que mar-
tos que el hidalgo de la Mancha echó á los mercade_res t~lcdanos cuaa. chen las milicias. Es mucho mejor esperar preparados ántes que ser 
do yacía mal de su grado junto á Rocinante mohdo a palos, por III sorprendidos. ~a inércia_ ¡mcd~ causar una derrota, la vigilancia 
que lo inserto á la letra. . < . '. si~mpre es provechosa. Pido á las cámaras se sirvan tomar todas las 

Señores.-Los interesantes deberes que gravitan sobre el eJeellij- disposimones que en su concepto requiere el caso, debiendo estar se-
v;; me hacen dirigir la palabra á las cámaras, exci~do ~camente guras de que cuentan con mi cooperacion para llevarlas á efecto.-
por mis deseos patrióticos. La Providencia, cuyas dispos1c1o~es no navid G. JJurnet. 
es dado conocer al hombre, ha dispuesto que ausente el presidente Si pasados cincuenta años alguno leyera ese cartel de desafio ¡,qué 
me halle recargado de las solemnes obligaciones de la alta respo1111- diría de los mexicanos? Claro esw. q9e se formada de ellos el' con-
bilidad que á él tocaban. Por mi parte solo siento no tener los ~ cepto mas_ despreciable; pero si dedicara algun tiempo á. la lectui'a de 
nocimientos necesarios para emplearlos, unidos con mi celo, en.ser- moltitud de documentos impresos que hoy corren y que algun curio-
vicio del publico. Anoche he recibido noticias del Oeste muy die· so los tuviera reunidos para escribir nuestra historia, cambiarla ~e 
nas de alcncion, y 110 dudo que el congreso la fijará en ellas cuando concepto Y veria consignados en ella los hechos siguientes tales cua-
sepa mi determinacion de concluir con las armas nuest_ras prol~ les ocurrieron. 
O'adas controversias con México. Demasiado hemos dormido en lam- Desde que España por un error grosero en politica, 6 sea por 
:ccion, y ya es tiempo de resucitar nuestra energía, Y ~e conveaai, cooperar con las ideas de la Francia en virtud del funesto pacto de 
al mundo de que nuestra declaracion de independencia fué el PQlo f~s, coo~eró á la iodepe~dencia de los Estados-Unidos, se le pre-
nunciamiento de un pueblo de valientes resuelto á sostenerla Y ter• dijo que creciendo en poblac10n se harían de todo el continente roo-
minarla. Mas para conseguirlo, ¡,quién podrá poner lím,ites á los et licano, Y ya sea por este temor, 6 por prolongar su dominacion ó in-
fuerzos de un pueblo bravo é inteligente? México está ya hacienlle llujo en esta Amél'ica, el conde de Ar anda le propuso el establecimien-
marchar sus fuerzas para invadir á Tejas. lo de tres monarquías, una en México, otra en el Perú y otra en la 

Esta crisis puede serle favorable y proporcionarle grandes V~ lioeva-Granada, en la que se pusieran otros tantos infantes de Es-
jas. Tejas ha solicitado una reconciliacion amistosa por medio• pafia que pagasen A esta nacion un, corto feudo anual en reconoci-
tratados de paz: ha dado al enemigo mu~titud de. pruebas de_~ mieato de su antigua dominacion, y que sirviese para estrechar mas 
nimidad y dulzura; pero no ba hecho smo arroJar margaritas a III bvinculos con la antigua madre pátria. El proyecto agradó á Cár-
pu.ercos. Nuestros tratados se han recb~do, nucst~a es;rup~ los lll; pero no se atrevió á realizarlo por temor de que la Ingla-
observancia de todas las reglas de buena fe Y humanidad racioNI tena tratara de impedirlo. Hechos independientes dichos estados, 
han sido condenadas, y hoy se ve nuestro suelo amenazado de • aunque. hipócritamente, publicaban que detestaban toda idea de 
nueva innsion. Por lo mismo es mejor hQY, que despues, ~• conquista y u~urpacion, y afectaban ser unos patriotas tan liberales y 
f-!Dªs decidan la controversia, pues semejante decisiones mas Pl'llt generosos como los mas sencilJos romanos de la antigüedad; sin er~ 
tá' y completa. Nrgo, concibieron la idea de enseñorearse del imperio de Méxicd ..... 

Es necesario no olvidar que la espada es la mejor garantía parafl Ther!s á México, decían los padres y abuelos á sus hijos y nietos, y 
arreglo de nuestro avenimiento. Los límites trazados por la naturt Ita era la bendicion enfática que les echaban, como Voltaire cuando 
leza 1 Tejas, son el rio Bravo del Norte .... . ,Y los límites trazados~ poniendo sus manos sobre la ~za de un niño pronunció estas pala
la espada pueden comprenderse hasta la Sierra Madre. La de la.et kas misteriosas, que bao sido el gl'ilo de alarma en nuestros tiein
pada es la mejor de todas las ciencias. Pre¡:ento al congreso Y ~ ,OS y la contraseña de las revoluciones, Dios y Ubertad. Los anglo
miendo la adopcion del proyecto que me ba dirigido el mayor g~ lllericanos no han perdido de vista esta idea, y hoy mas que nunca 
Felix Houston. Dentro de pocos dias tendremos noticias mas pos¡.li.- JOrque tienen mas de djez y siete)nillones de habitantes emigrados de 
vas sobre el próximo ataque á que se halle espuesla nu~stra fronletl laEuropa, la procuran llevar á cabo, no ya por medios tortuosos é in
---------------------- directos, sino franqueando descaradamenteaux.ilios:áestedepartamen-

solo por burla puCll~ clccirsc esto: ¡buena ré, bumaniclad en tadrout-s arcut~ , ~ 5_ublevado, Y haciéndonos una guerra á muerle pot medio de los 
!vah!! indios bárbaros, á quienes han lanzado de sus terrenos aparentando 


